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Tres años de gobierno 

Paula Walker 
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ste será un año de peleas despiadadas en la política nacional 
entre quienesse van y quienes llegan. Durante la campaña pre- 
sidencial 2025 se dirán verdades a medias, mentiras enteras, 
y se buscará derrotar y desprestigiar (a como dé lugar) al go- 
bierno del Presidente Boric. 

Cada cuatro años destruir al gobierno de turno es lo que hacen algu- 
nos representantes de la política para luego construir su gobierno so- 
breesas ruinas. Obviamente, una vez que ganan tratan de hacersu pro- 
grama y van a buscar acuerdos al Congreso, donde los esperan los de- 
rrotados que tienen sangre en el ojo y no perdonan. Entonces bloquean. 
Vienen nuevamente las elecciones y el ciclo se repite hasta el hastío, al 

punto de alterar el ánimo nacional y detonar cualquier deseo por par- 
ticipar en la política. Esta última está siendo percibida como el arte de 
la destrucción y desprestigio con tal de ganar. Pero al ganar no pueden 
avanzar, independiente del signo político que sean. 

Es en este contexto que el Presidente Boric y su gobierno intentan 
demostrar que en tres años sí existen avances, a pesar del relato de la 
derecha que piensa que todo está mal hecho. Hay más inversión en se- 
guridad (están los números que no mienten). Hay más autos para las 
policías e implementos para proteger las fronteras. Habrá un Ministe- 

rio de Seguridad después de 20 años de tramitación en el Congreso. El 
copago de salud en Fonasa es gratis. La ley que asegura el pago de pen- 
sión de alimentos para miles de mujeres con sus hijas e hijos. Existe un 
plan para que los trenes funcionen, se aumentó el salario mínimo, con- 

trolaron la inflación, visibilizaron la importancia de la salud mental, 
entre Otras cosas. 

Existe un intangible que ha tenido el Presidente, y que el gobierno 
paulatinamente haido adoptando, que es flexibilizar sus posturas y com- 
prender que no se gobierna solo con el 30% que es su nicho. Se deben 
cruzar puentes y construir acuerdos con los adversarios políticos por 
el bien del país. Nadie tiene toda la razón todo el tiempo, y son las elec- 
ciones democráticas las que dan y quitan la victoria a unos y otros. El 

Presidente Boric asumió la conducción de un país golpeado por la post 
pandemia, con un gobierno saliente que había gastado su energía en ges- 
tionar vacunas y entregar bonos, descuidando otras áreas de trabajo. 
Gobernar tras el estallido social necesitaba de un liderazgo diferente que 

facilitara la conversación y le diera un rumbo institucional a la crisis. 
El Presidente ha puesto su energía y capacidad en buscar acuerdos. 

La reforma de pensiones es un buen ejemplo de quiénes políticamen- 
te están disponibles a construir acuerdos para gobernar el país. Y en tiem- 

pos de política furiosa y violenta, disfrazada de sentido común y solu- 
ciones mágicas, eso es un mérito. La gente se aburrió de esperar y la cla- 
se política se demoró demasiado, es cierto. Pero el otro extremo es de 
quienes prometen una solución sin acuerdos, actuando en solitario, mo- 

vidos por frases que sirven para captar votos, pero no para gobernar. 

Chile y el “amigo 
chino” 

Juan Ignacio Brito 
Periodista ' 

DN 

e habla poco de China en Chile. Por acá se prefiere dedicar 
tiempo y atención a las peripecias de Donald Trump, que 
aparece siempre y en todo lugar, copando el espacio. Chi- 

na, en cambio, tiene una presencia silenciosa, pese a que 
es nuestro principal socio comercial, fuente de inversiones 

en sectores económicos clave y origen de buena parte de los produc- 
tos que consumimos a diario. 

La controversia acerca de los vínculos de figuras del PC y sus favo- 
res al “amigo chino” -como llamó la diputada comunista Karol Ca- 
riola al empresario Bo “Emilio” Yang- pone de relieve una realidad 
que no por soterrada se hace menos importante: China ha tendido po- 

tentes lazos con nuestro país y es influyente en algunos ámbitos. La 
revelación del contacto del PC con Yang, asícomo la participación de 

este y otros “gestores de intereses” en una variedad de actividades del 
gobierno chino en Chile, confirman que las redes políticas de ese país 

en el nuestro son más robustas y permanentes de lo que parece a pri- 
mera vista. 

Incluso donde síes clara la presencia china, esta logra pasar casi inad- 
vertida. El año pasado, con motivo de los apagones que afectaron alos 
clientes de las distribuidoras eléctricas, la atención estuvo puesta en 

Enel, al punto que el gobierno anunció que buscaría la caducidad de 
la concesión de esa compañía italiana. La hostilidad llegó a tal extre- 
mo, que el Presidente de la República adujo “problemas de agenda” 
para evitar reunirse con la Primera Ministra italiana durante la cum- 

bre del G20 celebrada en noviembre pasado en Rio de Janeiro. Sinem- 
bargo, Enel no fue la única distribuidora de energía que falló duran- 
telos apagones. CGE tuvo más hogares involucrados y, pese a que ofre- 
ció una compensación menor a los usuarios afectados que la italiana 
(lo que hizo que el Sernac introdujera una demanda colectiva en su 
contra), no hubo en su caso acusaciones públicas del Presidente, in- 
dignación del gobierno ni anuncios de revisión de la concesión con- 
tra la empresa. ¿La diferencia? CGE tiene controladores chinos. 

Quizá ya sea momento de que China salga de esa zona de penum- 
bra en la que parece operar en Chile y se convierta en tema abierto 
de conversación, para conocer bien cuáles son sus redes y su real in- 
fluencia por estos pagos. Un deber mínimo de transparencia demo- 

crática obliga a revelar cómo se relacionan el gobierno, los partidos 
políticos, los grupos empresariales y otras entidades con el gigante 
asiático. 

La importancia de China en el tablero geopolítico global y su cre- 

ciente y activa presencia aquí hacen que sea imprescindible definir 
con claridad cómo se vincula Chile con la superpotencia, que pare- 
ce preferir el sigilo a la exposición pública. Está en el interés de Chi- 
le y sus ciudadanos saber bien cómo opera y cuáles son las redes de 

China en nuestro país. 

  

ESPACIO ABIERTO - 

Zapato chino 

Cristián Valenzuela 
Abogado 

  

acorrupción en Chile ya no se manifies- 

taen sobres por debajo de la mesa nien 
conversaciones en pasillos oscuros. 
Ahora tiene sabor a dumpling, aroma 
aincienso y dirección en el “barrio chi- 

no” de Meiggs. El escándalo que enreda a la di- 
putada Karol Cariola es de proporciones monu- 
mentales, un verdadero “zapato chino” en el 
que se entrecruzan empresariosasiáticos, arren- 

damientos sospechosos, chats comprometedo- 
res y favores políticos. 

Todo comenzó con una investigación de la 
Fiscalía, que decidió incautarel celular y el com- 

putador de Cariola porque supuestamente alber- 
gaban conversaciones con personajes de dudo- 
sa neutralidad. Empresarios chinos, con pre- 
suntos vínculos con el gobierno de Beijing, 

aparecen enintercambios de mensajes con Ca- 

riola y la exalcaldesa de Santiago, Irací Hassler. 
¿Los temas? Nada menor: negocios, arriendos, 
viajes, posibles favores políticos y un eventual 
financiamiento irregular de campañas. 

Pero si hay algo que una parlamentaria co- 
munista jamás haría es involucrarse en compo- 

nendas turbias con el capital extranjero, ¿cier- 
to? No vaya a ser que el discurso de la sobera- 

nía y la independencia se desplome. Para más 
sazón, resulta que el departamento donde re- 
side Cariola pertenece a un empresario chino. 
Y aunque en Chile arrendar una vivienda no es 

pecado, el problema es cuando ese “arrenda- 
dol” podría formar parte de la red de influen- 
cia que investiga la justicia. Lo cierto es que el 

hedor a conflicto de interés ya empieza a levan- 

tar sospechas. 
Elespectáculo alcanzó su clímax el martes en 

la Cámara de Diputados. Enfrentada auna mo- 
ción de censura, Cariola hizo su entrada triun- 
fal con su bebé en brazos. Nada emociona más 

que una política en apuros apelando a su vul- 
nerabilidad. “Es un ensañamiento político sin 
nombre” afirmó Cariola, victimizándose entre 
sollozos estratégicamente calculados. La pelícu- 

la estaba en su punto más dramático: la justicia 
y la política, esas bestias despiadadas, arreme- 
tían contra una madre primeriza en su mo- 
mento de mayor vulnerabilidad. 

El guion, por supuesto, olvida un pequeño 

detalle: la Fiscalía no investiga pañales ni bi- 

berones. Lo que busca son pruebas sobre co- 
rrupción. Pero en tiempos de hipersensibili- 
dad y cultura del espectáculo, el mejor antído- 
to contra las imputaciones graves no es la 
transparencia ni la rendición de cuentas, sino 
una puesta en escena cuidadosamente fabri- 
cada, que usa a un recién nacido como escu- 
do humano para ocultar potenciales delitos de 

máxima gravedad. 
Así, la censura fue rechazada, pero el proble- 

ma de fondo sigue latente. La presidenta de la 
Cámara puede seguir haciendo malabares con 

su discurso, pero hay preguntas que no se van 
asilenciar con abrazos maternales: ¿Recibió o 
no financiamiento irregular? ¿Hubo tráfico de 
influencias? ¿Quién paga el millonario arrien- 
do de su departamento? 

La historia de Karol Cariola se parece cada vez 
más a una película de bajo presupuesto: una he- 
roína comunista atrapada en una trama de in- 
tereses extranjeros, corrupción y victimiza- 

ción política. Pero mientras los protagonistas 

intentan torcer el relato, hay una realidad ine- 
ludible: la justicia no compra cuentos chinos. 
Y la corrupción, sea en pesos, dólares o yuanes, 

sigue siendo corrupción. Es evidente que Ka- 
rol Cariola no puede seguir presidiendo la Cá- 
mara de Diputados, pues, parafraseando a Con- 
fucio, ¿cómo va a gobernar a los demás si no 

sabe gobernarse a sí misma? 
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